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RESUMEN: La historia editorial de la revista moral El Censor (1781-1787) 
está marcada por una gran cantidad de obstáculos interpuestos por la censura del 
Consejo de Castilla y por la Inquisición, hasta que una real orden del año 1785 
hace obvio que la revista se encuentra bajo la protección de Carlos III. Hasta 
ahora, se partió siempre de la base de que los últimos discursos de la revista apa-
recen sin incidentes. No obstante, los ocho tomos de la edición original de El Cen-
sor que posee la Biblioteca Estatal de Berlín (Staatsbibliothek zu Berlin) indican 
lo contrario. Esta edición contiene dos discursos inéditos, LXXXVIII y CXXIV, del año 
1786, que fueron incluidos adicionalmente en la encuadernación de los discursos 
publicados y ya conocidos. El primero de ellos, escrito a mano, trata sobre una 
poco agradable junta general del Banco Nacional de San Carlos; el segundo, que 
ya había sido impreso, tematiza la depravación de las costumbres en la España de 
aquel entonces. Ambos discursos contienen palabras críticas sobre el rey o su fa-
milia, tal vez el motivo por el cual la publicación de los textos fue suprimida. Por 
lo tanto, se puede dar por hecho que también, tras la real orden del año 1785, se 
habrían ejercido intervenciones censoras sobre los contenidos de El Censor y que 
acaecieron otros incidentes editoriales. El hallazgo de estos dos discursos muestra 
sin duda la historia editorial de El Censor bajo nuevos aspectos.

PALABRAS CLAVE: El Censor (1781-1787). Discursos inéditos. Sátira a Ar-
nesto. Ilustración. Prensa moral. Censura.
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Entre los años 1781 y 1787, en Madrid aparece la revista moral El Censor. 
Sus dos editores y autores pricipales Luis Cañuelo y Luis Pereira la presen-
tan en el contexto de la ilustración europea y en el marco de la tradición del 
proyecto pionero de la revista inglesa The Spectator, de comienzos del siglo1. 
El Censor se diferencia de manera evidente del resto de las revistas morales 
surgidas hasta ese momento en España porque no permanece en el terreno 
de la crítica a las costumbres de su tiempo, sino que va más allá planteando 
inconvenientes de la sociedad y aventurando visiones políticas y sociales2. Los 
cronistas contemporáneos también fueron conscientes de esta nueva cualidad, 
como lo ilustra la apreciación del bibliógrafo y político Juan Sempere y Gua-
rinos en su compilación de seis volúmenes sobre los mejores escritores de la 
era de Carlos III:

Hasta ahora el Pensador, y los autores de otros papeles periódicos, no se 
habían propuesto otro que el de ridiculizar las modas, y ciertas máximas viciosas 
introducidas en la conducta de la vida. El Censor manifiesta otras miras más ar-
duas y más arriesgadas. Habla de los vicios de nuestra legislación; de los abusos 
introducidos con pretexto de religión; de los errores políticos, y de otros asuntos 
semejantes3.

En vista de estas intenciones y con el trasfondo de la censura habitual de la 
época, tanto a través de instituciones estatales como eclesiásticas, no es de sor-
prender que la historia editorial de la revista haya estado marcada por una gran 
cantidad de obstáculos interpuestos por las fuerzas conservadoras del Consejo 
de Castilla, sus censores designados y la Inquisición. Aun cuando en 1785 el 
rey Carlos III, que estaba muy dedicado a la Ilustración, pone a la revista bajo 
su protección, la influencia sobre los temas y contenidos de El Censor no parece 

1 Cfr. Luis CAÑUELO y Luis PEREIRA (eds.), El Censor, Madrid, Imprenta Blas Román, 1781-1787, 
discurso CXXXVII, pág. 90 y sigs.

2 Cfr. Klaus-Dieter ERTLER, Tugend und Vernunft in der spanischen Presse der Aufklärung: «El Cen-
sor», Tübingen, Gunter Narr Verlag, 2004.

3 Juan SEMPERE Y GUARINOS, Ensayo de una biblioteca española de los mejores escritores del reynado de 
Carlos III, t. IV, Madrid, Imprenta Real, 1787, pág. 191. 
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finalizar. Por lo menos eso permiten sospechar dos discursos hallados en la Bi-
blioteca Estatal de Berlín (Staatsbibliothek zu Berlin), en oposición a lo que se 
suponía hasta el momento. 

La movida historia editorial de El Censor es descrita detalladamente por 
José Miguel Caso González en su estudio «El Censor. ¿Periódico de Carlos III?», 
que acompaña la edición facsimilar del año 19894. Ya en 1779 los dos editores, 
Luis Cañuelo y Luis Pereira, dirigen infructuosamente al Consejo una primera 
solicitud para obtener una licencia para la publicación de la «Dedicatoria preli-
minar» y de los primeros diez discursos. Esta licencia se otorga no antes de una 
nueva solicitud y diversos cambios en contenidos propuestos por un censor en 
enero de 1781. A partir de este momento, la revista sale semanalmente, siempre 
con las autorizaciones necesarias del Consejo de Castilla.

Al primer escándalo público se llega a fines de 1781 con la publicación del 
discurso XLVI, titulado «Que la supersticion está entre nosotros mas extendida 
que la impiedad». La crítica expresada aquí a las prácticas religiosas en España 
produce una gran indignación entre los miembros del Consejo y los ejempla-
res de la revista, que ya habían sido distribuidos, son confiscados, aunque ya 
habían sido vendidos en gran parte. Así se inicia la primera larga interrupción 
editorial. 

Casi dos años después, en noviembre de 1783, ambos editores pueden 
continuar finalmente con la publicación de su revista semanal. Pero este logro 
durará poco tiempo, pues en abril de 1784 se produce nuevamente una inte-
rrupción editorial. La piedra de la discordia es el discurso LXV, en el cual la 
organización y la legislación del Estado español —desde el punto de vista de un 
viajero marroquí— son puestas en ridículo y junto con ello también es atacado 
el papel del Consejo de Castilla. Una vez más se confiscan los ejemplares de la 
revista recién impresos y de nuevo casi totalmente vendidos. No obstante, una 
real orden del soberano ilustrado Carlos III decreta que los autores no sufran 
inconvenientes. A continuación, los siguientes ejemplares de El Censor serán 
boicoteados mediante hábiles tácticas del Consejo de Castilla, aun cuando no 
hubiera recaído una prohibición directa sobre la revista. Un año más tarde, en 
mayo de 1785, se pondrá un freno a esta situación a través de una real orden en 
la que se reglamenta que estas revistas periódicas ya no estén bajo la competen-
cia del Consejo de Castilla, y que la confiscación de ejemplares impresos no se 
podrá llevar a cabo sin previa autorización real.

4 Para mayores detalles, cfr. José Miguel CASO GONZÁLEZ, «El Censor. ¿Periódico de Carlos III?», en 
Luis CAÑUELO y Luis PEREIRA (eds.), El Censor. Obra periódica. Comenzada a publicar en 1781 y terminada en 
1787, ed. facs., con prólogo y estudio de José Miguel Caso González, Oviedo, Universidad de Oviedo, Instituto 
Feijoo de Estudios del Siglo XVIII, 1989, págs. 777-799. 
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La edición de El Censor se reanudará en septiembre de 1785. Poco después 
acontece otra vez un pequeño incidente con la publicación del discurso LXXIX. 
En éste se buscan, con sutileza ilustrada e ironía, los tesoros perdidos de la 
nación española con el objetivo de llamar la atención sobre los inconvenientes 
de la sociedad. Con motivo de una denuncia sobre el discurso que critica la reli-
gión y los círculos más distinguidos de la sociedad española, una real orden pro-
híbe su venta y, a la vez, hace obvio que en lo sucesivo la revista se encontrará 
bajo la protección de Carlos III y actuará en su interés. A partir de entonces el 
Consejo de Castilla no intentará volver a interponerse. Independientemente de 
esto, a continuación la Inquisición prohíbe veintidós discursos, aunque todos 
ellos anteriores al LXXIX.

Cuando en agosto de 1787 El Censor publica una «Oración apologética por 
el África y su mérito literario» en el discurso CLXV, parodiando la literatura apo-
logética de España, Carlos III ya no puede, o no quiere, elevar su mano protec-
tora sobre los editores de la revista. Con el discurso CLXVII se publica el último 
ejemplar, y esto sin que se hubiera emitido una prohibición formal.

Hasta el momento, en función de los documentos conservados en el Ar-
chivo Histórico Nacional del Consejo de Castilla, se partió siempre de la base 
de que los últimos ochenta y ocho discursos de la revista hasta el cese de la 
publicación aparecieron sin incidentes. Los ocho tomos de la edición original de 
El Censor que posee la Biblioteca Estatal de Berlín5 indican lo contrario. Esta 
edición es una verdadera rareza. En primer lugar, resulta obvio que el número 
de discursos compendiados en los ocho tomos discrepan a partir del cuarto tomo 
de las ediciones conocidas, en las que se basa también la mencionada edición 
facsimilar de Caso González6. Por lo tanto, los ocho tomos de la Biblioteca Es-
tatal de Berlín, que tienen lomos casi del mismo ancho, presentan divergencias 
en los siguientes discursos:

 — tomo I: discursos I-XXIII

 — tomo II: discursos XXIV-XLVI

 — tomo III: discursos XLVII-LXVII

 — tomo IV: discursos LXVIII-LXXXVIII (versus LXVIII-XC)
 — tomo V: discursos LXXXIX-CVI (versus XCI-CX)
 — tomo VI: discursos CVII-CXXIV (versus CXI-CXXXI)
 — tomo VII: discursos CXXV-CXLV (versus CXXXII-CXLIX)
 — tomo VIII: discursos CXLVI-CLXVII (versus CL-CLXVII)

5 Esta edición de El Censor tiene la signatura Ac580R.
6 CAÑUELO y PEREIRA, El Censor.
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En esta edición los dos primeros tomos también tienen una portada espe-
cialmente diseñada, a lo que se suma que en la portada del segundo tomo el 
contenido originalmente indicado del discurso XXIV al XLV posteriormente haya 
sido corregido a mano hasta el verdadero contenido del discurso XLVI. A partir 
del tercer tomo, en la primera página de sus respectivos primeros discursos en-
cuadernados aparece la numeración del tomo apuntada a mano.

Los ocho tomos tienen tapas de este tiempo. A causa de la encuadernación 
particular, de las observaciones escritas a mano y también de los diferentes 
tamaños de los discursos encuadernados, la edición parece haber sido coleccio-
nada por un lector semanal durante el periodo de la publicación de la revista, 
quien posteriormente habría preparado los discursos para la compilación en 
estos tomos. Por consiguiente, estos discursos encuadernados no pertenecen a 
los cien de los quinientos ejemplares de cada discurso directamente enviados 
desde la imprenta Blas Román al taller de encuadernación de Caledonio Muscat 
y Guzmán, donde serían posteriormente ordenados en tomos7. 

Esta impresión es confirmada por dos discursos inéditos, LXXXVIII y CXXIV, 
del año 1786, que fueron suplementariamente incluidos en la encuaderna-
ción de los discursos ya publicados y conocidos. El primero de estos discur-
sos, escrito a mano, trata sobre una poco agradable junta general del Banco 
Nacional de San Carlos, que tuvo lugar ese mismo día y a la que había asis-
tido un furibundo lector de El Censor, quien firma su carta con la abreviatura 
S. A. E. A. C.a D. Aunque se extiende superficialmente sobre la inútilidad de 
esta junta, emite claras indirectas contra el rey, a quien le reprocha, por ejem-
plo, errores de administración del banco, o se mofa del significado del banco 
para los inmensos gastos de la corona. Sin embargo, este discurso permanece 
bastante unidimensional en la argumentación, pese a que el autor busca dar 
la impresión de un auténtico discurso. Por lo tanto, en el caso de este primer 
discurso, sólo se puede especular si alguna vez fue previsto seriamente para 
la publicación o si se trata de un manuscrito imitado por el coleccionista de 
esta edición.

A diferencia de este primer discurso, el segundo de ellos fue impreso y 
habría sido publicado, sin duda, como un discurso semanal de la revista. Tal 
como evidencia la aclaración manuscrita al final del discurso, el mismo fue 
retirado en el último momento por su autor: «Este discurso CXXIV fue recogido 
por su autor después de impreso, y sin darle al público; pero en su lugar dio a 
luz el siguiente8». 

7 Cfr. CASO GONZÁLEZ, «El Censor», pág. 782.
8 El Censor, discurso CXXIV (inédito), pág. 1096.
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El autor de este discurso firmado por el Ingenuo se refiere a la primera Sá-
tira a Arnesto, salida de la pluma de Jovellanos y publicada en el discurso XCIX, 
y a la carta de un viajero de la enigmática Cosmosia9, publicada en el discurso 
CI, tematizando con esto el motivo de la depravación de las costumbres en la Es-
paña de aquel entonces. De este modo, el autor hace responsables a la soltería, 
protegida por las leyes, a la carencia de educación y al apego moderno de los 
majos y las majas a imitar al populacho burlándose del matrimonio10.

La culpa de esta situación la asigna claramente el autor a los hombres, 
quienes con su pésimo ejemplo y su instrucción insuficiente para un comporta-
miento virtuoso también serían responsables de la marcialidad de las mujeres. 
Su acusación tampoco se detiene ante los poderosos del Estado: 

La subversión de las costumbres, y la ruina de la República. Hombre, si la 
insinuación de un poderoso, la respiración de un ministro, la menor mirada de un 
príncipe te hacen cometer los mas ridículos absurdos, y las mayores iniquidades, 
¿por qué culpas tanto los deslices del sexo débil, que por tu mal método y gobierno 
se ve precisado a caer y precipitarse en el olvido de su pundonor, y de todas sus 
obligaciones?11 

Con esta crítica tan obvia al príncipe y más tarde rey Carlos IV —de quien 
es sabido que se consagró abiertamente a la moda del majismo—, la benevolen-
cia del rey frente a la revista fue puesta a una dura prueba, sobre todo porque 
en este momento el envejecido monarca vio amenazado progresivamente su po-
der ilimitado a través de una fortalecida oposición política interna, tanto de los 
círculos conservadores como de los pro reformistas. Este podría ser el motivo 
por el cual la publicación del texto habría sido suprimida, cuanto más que el 
propio Jovellanos era censor en esa década del ochenta para la Real Academia 
de la Historia, y el Consejo Real que recibía las censuras estaba presidido por 
Campomanes, con quien estaba entonces en muy buenas relaciones. Una auto-
censura parece poco probable, teniendo en cuenta que el discurso ya había sido 
impreso. Más bien se puede dar por hecho que también a partir del discurso 
LXXIX los poderosos habrían ejercido intervenciones censoras sobre los conteni-
dos de El Censor y que otros incidentes editoriales acaecieron. 

9 Las cartas desde Cosmosia actúan en El Censor como medio de hacer obvia la situación social en 
España a través de informes sobre naciones ficticias con exageraciones satíricas. Cfr. El Censor, discursos 
LXXXIX, XC, CI, CVI y CVII.

10 Sobre los diferentes modelos de masculinidad en los grupos sociales dominantes en la España del 
siglo de las luces, cfr. Kristina HESSE, Männlichkeiten im Spanien der Aufklärung. Der Diskurs der Moralischen 
Wochenschriften «El Pensador», «La Pensadora Gaditana» und «El Censor», Berlín, Logos Verlag, 2008.

11 El Censor, discurso CXXIV (inédito), pág. 1091.
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Actualmente, no se puede determinar con seguridad cuándo llegaron los 
ocho tomos de la revista El Censor y, con estos, los dos discursos extraordi-
narios al patrimonio de la antigua Real Biblioteca de Berlín (Königliche Bi-
bliothek zu Berlin). Es muy probable que los ejemplares llegaran ya encua-
dernados de una colección privada, o de un anticuario, entre 1787 y 1841. El 
sello de propiedad «Ex Biblioth. Regia Berolinensi», con dos círculos, no da 
informaciones definitivas porque desde el año 1795 fueron marcados todos los 
libros viejos y nuevos de la biblioteca con dicho sello, que dejaría de utilizarse 
a partir de 1840-1841. Además, los tomos tienen una signatura del catálogo 
viejo empleado entre 1817 y 1841, que fue reemplazado por un catálogo nuevo 
(Realkatalog) en el año 1841.

Lamentablemente, hasta el momento tampoco ha sido posible identificar al 
propietario original de esta colección, quien también tuvo que haber adjuntado 
las observaciones manuscritas. Quizás el caballero español Alvar Augustin de 
Liaño (1782-1848), quien entre 1810 y 1822 era bibliotecario de la Real Biblio-
teca, fue el que proporcionó los tomos a la biblioteca o a la casa real prusiana. 
Desde el año 1819 también se intensificó la adquisición de libros de España 
con la ayuda del diplomático y coronel Andreas von Schepeler (1780-1851) y 
de la librería Domingo y Mompié de Valencia. También es posible que los tomos 
llegaran juntos como donación o como compra de una biblioteca privada12.

Sin embargo, a través del discurso escrito a mano se pueden hacer algu-
nas deducciones sobre el lector coleccionista de esta edición de El Censor. 
Es posible suponer, entonces, que se trataba de una persona perteneciente 
al círculo de los editores, porque el ejemplar impreso y recogido del discurso 
CXXIV nunca llegó al público. Posiblemente podría ser uno de los notables ilus-
trados de la tertulia de la condesa de Montijo, entorno en el que se originó la 
revista. El hallazgo de los dos discursos da a conocer sin duda la historia de la 
edición de la revista moral El Censor bajo nuevos aspectos y abriga la no poco 
fundada esperanza de que aparezcan más discursos olvidados en otros archivos 
y bibliotecas.

12 Agradezco la información sobre la historia de esta edición de El Censor a Regina Mahlke de la 
Biblioteca Estatal de Berlín. 
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